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This article examines the mainstream of heritage vineyards in Chile. The main 
characteristics of these vineyards and their territorial location are investigated. 
Methodologically, quantitative and qualitative sources have been used. A critical 
analysis of the Wine Registry has been carried out, in the light of specialized liter-
ature, together with field visits and taking as reference the vineyard censuses pre-
pared in Argentina. It is concluded that the main current of the patrimonial vine-
yards of Chile is in the southern interior dry land secano, between the Mataquito 
and Bio Bio rivers; and is characterized by water regime without irrigation; the 
leading system Gobelet and the Spanish-Creole varieties, Listán Prieto, Moscatel 
de Alejandría and Torontel. The current area comprises 15,000 hectares concentrat-
ed in nine communes in three regions, Maule, Ñuble and Bio Bio. There is the heart 
of the patrimonial vineyards of Chile.
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Las viñas patrimoniales se han convertido en un tema de creciente interés, a partir 
de la valoración del patrimonio ancestral como herramienta de desarrollo rural, en el 
marco de la economía naranja. Los economistas del Banco Interamericano de Desar-
rollo (Bid) han enfatizado que la valoración del patrimonio ancestral, en el marco de 
la economía naranja, puede ser una solución para las empobrecidas regiones rurales 
de América Latina1. Los estadistas, economistas y hacedores de políticas públicas han 
tomado consciencia que, ante la pérdida de rentabilidad de los productos del campo, 
debido al auge de la industria agroalimentaria, ha surgido como alternativa la valo-
ración de la dimensión cultural de los alimentos y bebidas, a partir del aporte de los 
saberes campesinos, y la voluntad de transmitirlos de una generación a otra, como 
parte de un legado precioso.
La Unesco ha apoyado estos conceptos desde la perspectiva de la valoración del pa-
trimonio tangible e intangible. El proceso de identificación y reconocimiento de los 
viñedos patrimoniales como Patrimonio de la Humanidad ha permitido valorizar una 
decena de viñedos culturales; uno se encuentra en Asia, concretamente en Palesti-
na (viñas de Battir); todos los demás se hallan en Europa, incluyendo tres en Fran-
cia (Borgoña, Champagne y Saint Émilion), otro en Portugal (Alto Duero y Pico), en 
Austria (Wachau), Hungría (Tokaj), Alemania (Alto Rhin), Italia (Pontevenere-Cin-
que Terre). Otros países están trabajando para lograr estos reconocimientos, como 
España, que postula los viñedos de La Rioja y de Castilla La Mancha2. 
Por su parte, en Chile también hay viñedos que pueden aspirar a este reconocimiento. 
En su viaje a este país, realizado en el año 1999, el enólogo italiano Mario Fregoni, 
quién es hasta nuestros días, Presidente Honorario de la Organización Internacional 
de la Vid y el Vino (Oiv), señaló en su informe técnico: «La viticultura de Chile podría 
ser reconocida como Patrimonio Cultural de la Humanidad, por parte de la Unesco y 
estimuló a la autoridad chilena a proceder en tal sentido, presentando la candidatu-
ra. El merecido reconocimiento de una viticultura excepcional, de pie franco y sana, 
prácticamente biológica (orgánica), mantenida libre de virus por casi cinco siglos, 
estimulará a Chile a tomar importantes decisiones de interés mundial, en favor de la 
viticultura de todos los países de la tierra»3.
Existen también otras zonas vitivinícolas de América que también cuentan con 
viñedos de gran valor cultural, que pueden reivindicarse como patrimonio. Para ello 
se requiere realizar un conjunto de estudios especializados que permitan determinar 
con precisión todas sus características, incluyendo aquellos aspectos materiales e in-
materiales que permitan comprender su carácter y su significado sociocultural. El 
carácter de un paisaje cultural es el tema clave, porque consiste en la huella de cada 
paisaje que surge a partir de la interacción de sus dimensiones naturales y culturales 
a lo largo de la historia4. Dentro de este marco, uno de los aspectos inherentes a un 
viñedo para determinar su dimensión patrimonial, es la historia, porque «solo de 
esta forma podemos diferenciar la actividad agraria de carácter patrimonial de aquel-
la otra del presente»5.
En el caso de Chile, en el marco del auge exportador, la industria vitivinícola se ha 
comenzado a sensibilizar en torno a los valores del patrimonio. Pero tal como han 
detectado6, se trata de una modalidad de escasa consistencia, en la cual se invisibili-
zan los actores sociales y sujetos históricos, para hilvanar un relato artificial con «un 
concepto más bien intencionado hacia los mercados de destino que un concepto con 
contenido de identidad local y territorial, distanciándose de las condiciones locales». 
Por su parte, también se ha detectado una tendencia a revalorizar «la vitivinicultura 
colonial o ancestral, contexto donde el rescate patrimonial que muchas viñas han 
emprendido con fines turísticos, así como algunos de carácter filantrópico, han dado 
muestras inequívocas de una nueva intencionalidad hacia las formas tradicional-
mente criollas que aún existen en provincias tradicionales del vino»7.
El presente artículo se propone aportar los antecedentes históricos de los viñedos 
patrimoniales de Chile, correspondientes al siglo XX. El estudio se apoya en la base 
teórica generada por la academia sobre viñedos patrimoniales en Europa8.
Para el caso latinoamericano, la corriente principal se ha focalizado en el estudio de 
los vinos patrimoniales. Entre ellos se incluyen vinos campesinos populares como 
Pipeño y Chacolí; las Chichas y los vinos escogidos como Pajarete y Asoleado, jun-
tamente con los vinos del desierto extremo, el Pintatani de Codpa y los vinos de la 
Pampa del Tamarugal9. Se ha generado así un corpus bibliográfico considerable sobre 
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vinos patrimoniales, que contrasta con el escaso interés que hasta ahora, la academia 
ha dedicado al estudio de los viñedos patrimoniales, tema todavía más relevante. 
Ello es así porque la corriente principal de la historiografía dedicada a la evolución 
de la vitivinicultura en la región se ha focalizado más en la producción industrial y el 
paradigma francés10. En cambio, las viñas patrimoniales han merecido atención muy 
menor de la academia. Por lo tanto, conviene abordar el tema de los viñedos patrimo-
niales de Chile para cerrar la brecha existente, tanto con los vinos patrimoniales de 
este país, como con las viñas patrimoniales de Europa.
Ante la ausencia de un corpus teórico consolidado sobre los viñedos patrimonia-
les, el presente artículo debe asumir cierto matiz de estudio exploratorio. Se trata 
de sistematizar la documentación disponible, para proponer una interpretación que 
sirva como base para ulteriores investigaciones de mayor profundidad y alcance. 
Como fuente principal, se examinaron críticamente los censos vitícolas del Servicio 
Agrícola Ganadero (Sag), considerando las viñas dedicadas a vinificación. Para evitar 
confusiones y distorsiones, no se han incluido dentro del análisis los viñedos desti-
nados a consumo de uva en fresco ni para elaborar pisco. La citada fuente se ha exa-
minado críticamente a la luz de la literatura especializada, observaciones en terreno, 
informes de consultoras, registros de prensa y los registros de viñedos elaborados por 
el Instituto Nacional de Vitivinicultura de Argentina, como principal referente de 
América Latina. Sobre la base de estas fuentes de información se va a trazar un perfil 
de la corriente principal de viñedos patrimoniales de Chile.
Como hipótesis de trabajo, este estudio sostiene que las viñas patrimoniales de Chile 
han surgido como resultado de un largo proceso histórico de construcción colecti-
va del viñedo, efectuada por los campesinos del secano interior sur, entre los ríos 
Mataquito y el Bio Bio, con régimen hídrico de secano, sistema de conducción en 
cabeza y variedades tradicionales asociadas al paradigma hispanocriollo. Dentro de 
este esquema, los viticultores desarrollaron sus propios paisajes culturales, con un 
patrimonio material e inmaterial definido, con sus propias pautas de elaboración, 
distribución, transporte y consumo. Naturalmente, el tema excede las posibilidades 
de tratamiento en profundidad en un artículo; pero se pueden establecer algunos con-
ceptos generales que sirvan como marco para ulteriores investigaciones.
Es importante tener en cuenta la situación actual de las viñas patrimoniales de Chi-
le porque una de las exigencias para reconocerlas como tal, es su condición de pa-
trimonio vivo11. Por tal motivo, conviene identificar con claridad la localización y 
características de la corriente principal de los viñedos patrimoniales de Chile como 
punto de partida para el análisis. Para ello, el informe más actualizado es el Catastro 
del Viñedo de Chile, publicado por el Sag en 2020, correspondiente a los registros de 
2018. En este documento se identifican 137.000 hectáreas de viñedos dedicados a ela-
boración de vinos. Sobre ese total, se registraron entre 17.000 y 14.000 hectáreas que 
podrían identificarse como patrimoniales.
Naturalmente, el Sag no trabaja con la categoría de “viñedo patrimonial”. Esta es una 
calificación nueva, que se tiene que desarrollar todavía en Chile. Pero sobre la base 
de los datos producidos por este servicio, es posible identificar aquellos viñedos que 
cumplan con determinadas características, para comenzar a ponderar la posibilidad 
de reconocerlos como “patrimoniales”.
En este punto, es necesario aclarar un matiz importante. En este trabajo no se pre-
tende dar cuenta de todos los viñedos patrimoniales, sino únicamente, su corriente 
principal. Porque existen en Chile muchas viñas que también pueden aspirar a rei-
vindicar su dimensión patrimonial, como las viñas del Valle del Huasco y del Valle del 
Elqui, como así también, cepajes que han sobrevivido en algunas zonas extremas del 
mapa vitivinícola de Chile. 
Pero es imposible abordar la totalidad de los casos, motivo por el cual, conviene co-
menzar por la corriente principal, de modo tal de avanzar de forma gradual hacia el 
esclarecimiento de esta dimensión cultural del viñedo.
Para establecer los criterios adecuados para definir la cualidad de los viñedos chile-
nos, la teoría disponible entrega algunas claves. Por un lado, se requiere detectar una 
“larga tradición” como fundamento central. Por otra parte, a la antigüedad histórica 
se suma la formulación de un conjunto coherente, que articule los aspectos materia-
les con los inmateriales. Los viñedos patrimoniales tienen que presentar un vínculo 
estrecho entre la naturaleza y la cultura; entre el suelo y el clima, por un lado, y los 
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saberes campesinos con sus técnicas artesanales por otro. Implícitamente, las viñas 
patrimoniales surgen de abajo hacia arriba, a partir del protagonismo de los campe-
sinos, antes que, desde arriba hacia abajo, por acción del capital y la tecnología. Esta 
dupla se mueve en función de la rentabilidad económica, mientras que las viñas pa-
trimoniales tienen mayor anclaje en la cultura, la vida social y la identidad particular 
de un territorio. 
Esta diferencia es relevante porque el viñedo industrial sólo puede sostenerse cuan-
do tiene rentabilidad económica; en caso contrario, se arranca y se sustituye por otra 
actividad económica. En cambio, el viñedo patrimonial forma parte de la identidad 
del campesino; en sus orígenes, la viña no se planta para lucrar sino para sostener la 
alimentación familiar, como parte de una forma de habitar el territorio y de proveerse 
de sustento. El autoconsumo es su objetivo inicial, su fundamento y regla. Por este mo-
tivo, el viñedo patrimonial es pequeño y forma parte de una explotación diversificada, 
nunca un paño extenso de monocultivo, como sí ocurre en el caso de la producción in-
dustrial, donde es el factor económico y comercial el que se impone por sobre cualquier 
otra consideración, modelando el paisaje en función de la economía de escala.
Desde esta perspectiva, el viñedo patrimonial es más estable que la plantación indu-
strial. Tiene más recursos para soportar las crisis, porque su sentido trasciende los 
altibajos de la economía de mercado. El viñedo patrimonial establece un vínculo espe-
cial con el campesino-viticultor: forma parte de su identidad, su orgullo, su forma de 
ser, de sentir y vivir. El campesino-viticultor no está alienado; no vende su fuerza de 
trabajo en el mercado; dedica su energía a cultivar su viña, elaborar su vino, y com-
partirlo con sus familiares y amigos, con orgullo. Tal como han destacado12, los vinos 
patrimoniales no están subordinados a las normas del marketing, las cadenas de di-
stribución ni las tendencias del mercado. Son independiente de ellas. Tienen sentido 
para su comunidad, a la vez que son el reflejo de una cultura que se identifica con una 
dimensión más bien simbólica del vino y su larga tradición.
Sobre la base de estas consideraciones, se pueden abordar los datos aportados por el 
censo vitícola del Sag, con tres criterios que ayuden a identificar la corriente principal 
de los viñedos patrimoniales, a partir del régimen hídrico, el sistema de conducción 
y las variedades. Porque en estos tres aspectos de las viñas chilenas se pueden distin-
guir las modalidades más cercanas a la industria y las más afines con las tradiciones 
culturales de los campesinos.

Viñas patrimoniales y variedad: el paradigma hispanocriollo

El primer criterio utilizado para reconocer las viñas patrimoniales se encuentra en la 
variedad. Las viñas patrimoniales guardan relación con los cultivares del paradigma 
hispanocriollo, fundamentalmente Listán Prieto (Uva País), Moscatel de Alejandría 
(Uva Italia) y Torontel (llamado Torrontés Riojano en Argentina).  La Uva País fue 
introducida por los conquistadores españoles a mediados del siglo XVI. El cultivar Mo-
scatel de Alejandría llegó a Chile a comienzos del siglo XVIII, trasladada por los arrie-
ros trasandinos que funcionaron como intermediadores etnobotánicos13. A partir de 
la convivencia de ambas variedades en los mismos paños de viña, por mestizaje (cruce 
natural) surgieron las variedades criollas, entre ellas, la Torontel. Estos cultivares for-
maron la base del patrimonio vitícola de Chile en los primeros siglos de su historia. A 
partir de mediados del siglo XIX fueron gradualmente desplazados por los viñedos del 
paradigma francés, fuertemente impulsados por la industria y la corriente principal 
de la enología y la tecnocracia. Como resultado, las uvas francesas se convirtieron en 
hegemónicas dentro de la vitivinicultura chilena, tal como demostró el censo vitícola 
de 2018. Dentro de las uvas cultivadas para vinificación, este Catastro reflejó la pre-
ponderancia de Cabernet Sauvignon (41.100 hectáreas), Merlot (11.800), Carmenère 
(10.700), Sauvignon Blanc (15.380) y Chardonnay (11.200). Menor peso exhiben las 
variedades del paradigma hispanocriollo, como Uva País (10.236), Moscatel de Aleja-
ndría (4.285) y Torontel (638). En total, las tres cepas patrimoniales comprenden una 
superficie de 15.140 hectáreas, equivalentes al 11,2% del viñedo nacional total.
El valor de estas viñas chilenas se comprende mejor desde una perspectiva regional. 
Basta comparar esas cifras con las de la otra gran potencia vitivinícola de América 
Latina, para advertir su significado. En efecto, junto a Chile, el otro gran actor en 
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el mundo del vino dentro de esta región es Argentina. Este país cuenta con 198.000 
hectáreas dedicadas a vinificación. Igual que Chile, Argentina tuvo grandes paños 
de cepas patrimoniales; la Uva País superaba las 43.000 hectáreas en 1964; también 
había miles de hectáreas de otros viñedos tradicionales. Sin embargo, en los últimos 
años, Argentina perdió interés por el cuidado de estos cepajes, y poco a poco, los fue 
arrancando. De acuerdo al último censo de viñedos registrado por el Instituto Na-
cional de Vitivinicultura (2019) las cepas tradicionales comprenden un espacio clara-
mente menor que en Chile. La variedad más importante es el Torrontés Riojano 7.731 
hectáreas (3.500 en Mendoza, 2.000 en La Rioja, 900 en Salta y 800 en San Juan). Le 
sigue la Moscatel de Alejandría con 2.300 (1.700 en San Juan) y finalmente, la Uva 
País con 350 hectáreas (150 en Mendoza, 43 en La Rioja, 24 en San Juan, 12 en Salta y 
11 en Río Negro). En total, estas tres variedades reúnen 10.392 hectáreas, equivalen-
tes al 5,2% del viñedo nacional. Por lo tanto, en términos relativos, Chile ha logrado 
mantener vigente el doble de las viñas con variedades tradicionales (11,2%). Además, 
en Argentina las variedades hispanocriollas están dispersas, con la Moscatel de Aleja-
ndría principalmente en San Juan, el Torrontés en Mendoza y Salta, y la País apenas 
presente. En cambio, en Chile, las cepas tradicionales están más homogéneamente 
localizadas en las tres regiones centrales: Maule, Ñuble y Bio Bio.
Las variedades del paradigma hispanocriollo en Chile, considerando Uva País, Mosca-
tel de Alejandría y Torontel, cubren una superficie de 15.144 hectáreas, equivalentes 
al 11% de la superficie total de los viñedos nacionales de uva para vinificación. Esas 
viñas patrimoniales se encuentran principalmente en las regiones del Maule, Ñuble 
y Bio Bio que, en conjunto, reúnen el 97% del total de la superficie cultivada con esas 
variedades en Chile. 
El carácter patrimonial de estas variedades tradicionales se apoya en tres fundamen-
tos: Por un lado, la herencia histórica, asentada en el transcurso del proceso de colo-
nización hispánica en el Valle Central de Chile.  Por otro, estas fueron las variedades 
cultivadas por los padres fundadores de la Patria, como Bernardo O’Higgins y José 
Miguel Carrera14. Finalmente, estos cultivares tienen fuertes vínculos con los vinos 
patrimoniales de Chile; las variedades de Uva País, Moscatel de Alejandría y Torontel 
forman la corriente principal de las uvas utilizadas para elaborar Asoleado, Pajarete, 
Pipeño, Chacolí y Chicha15. En algunos de estos vinos se acepta también el empleo de 
otras uvas. Pero el volumen principal proviene de las variedades tradicionales del pa-
radigma hispano criollo, especialmente Moscatel de Alejandría, Torontel y Uva País.
La asociación de la uva y el vino con las variedades tradicionales hispanocriollas en 
la cultura chilena se ha reflejado en las imágenes desarrolladas por los medios masi-
vos de comunicación en los tres primeros cuartos del siglo XX. Cuando los diarios y 
revistas requerían representaciones gráficas de racimos de uva, no se apoyaban en las 
variedades francesas (y su aspecto apretado) sino en las variedades hispanocriollas, 
caracterizadas justamente por los racimos sueltos. Un buen ejemplo se encuentra en 
la tapa de la revista satírica Topaze, en la cual se representó a dirigentes políticos de la 
época, como racimos de uva. La caricatura se inspiraba en los racimos sueltos de las 
variedades hispanocriollas y no en los racimos apretados de las uvas francesas.

1. Políticos con rostro de 
racimo de uva tradicio-
nal (Película Topaze n. 
86: 29-3-1933).
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La estética chilena del racimo de uva se mantuvo a lo largo de la historia, dentro de 
los modelos de las variedades hispanocriollas, a pesar de la preponderancia que tuvo 
en la industria y el comercio la uva francesa. Esta se impuso en el plano de los ne-
gocios, pero culturalmente, siempre prevalecieron las variedades tradicionales. Así, 
por ejemplo, las campañas publicitarias para promover el consumo de fertilizantes 
naturales de origen chileno, se ilustraban con racimos de uva de aspecto suelto y cul-
tivadas en cabeza.

2. Epas en cabeza de Uva 
País (Película Topaze n. 
1127:  21-5-1954).

Estas campañas fueron financiadas por la sección comercial del Banco del Estado, 
y tenían como objetivo alentar la demanda por los abonos naturales, ante la fuer-
te competencia que representaban entonces los agroquímicos. Después de realizar 
una serie de estudios y rondas de consultas, los creativos y gerentes encargados de 
resolver el tema, se decantaron por apelar a la imagen del racimo de uva como ícono 
emblemático con valorización positiva en la sociedad chilena para utilizarlo como 
diseño apropiado para la campaña comercial. Y la representación del racimo suelto 
muestra, justamente, el arraigo cultural de las variedades hispanocriollas en la so-
ciedad chilena.

Viñas patrimoniales y régimen hídrico:
el secano y su valor simbólico

Junto con la variedad de uva, el segundo elemento tenido en cuenta para identificar 
las viñas patrimoniales de Chile se encuentra en el régimen hídrico de secano. Las 
culturas campesinas utilizan la expresión “de rulo” para referirse a las viñas culti-
vadas con el régimen hídrico de secano. En todo caso, se trata de una modalidad de 
singular importancia en la región.
El viñedo de secano tiene una tradición importante en Chile, no así en Argentina, 
debido a causas históricas. Como se sabe, esta modalidad solo es posible en territorios 
con un régimen de precipitaciones mínimo de 300 milímetros anuales.  Para el caso 
de Argentina, la zona vitivinícola por excelencia (Cuyo) tiene lluvias insuficientes, no 
más de 200 mm anuales, con lo cual, solo es posible el cultivo bajo riego.
En cambio en Chile, las condiciones fueron más adecuadas para el desarrollo de las 
viñas de secano. Esta modalidad es posible al sur del río Mataquito, situado 150 kilóm-
etros al sur de Santiago. Y sobre todo en el territorio llamado “secano sur interior” que 
se extiende desde allí hasta el río Bio Bio y entre el Valle Central y la vertiente oriental 
de la cordillera de la Costa.
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Por razones económicas y políticas, en el periodo colonial, Chile dedicó las tierras 
más ricas a la producción de trigo, tanto para el autoabastecimiento como para expor-
tar al Perú. Como resultado, Chile fue el principal productor de trigo de América del 
Sur. Los valles irrigados se destinaron principalmente al trigo, mientras que el secano 
fue el territorio por excelencia de las viñas. Claro que, en la segunda mitad del siglo 
XIX, cuando la burguesía chilena optó por orientar parte de sus capitales en la indu-
stria del vino, se produjo un fuerte incremento de las viñas de riego en las ricas tierras 
de la zona central. A pesar de todo, las viñas de secano mantuvieron su peso prepon-
derante. En 1908, sobre un total de 80.000 hectáreas de viñedos, el riego comprendía 
30.000 mientras que las otras 50.000 hectáreas eran viñas de secano. Esta superficie 

3. Croquis del Secano 
Interior Sur 
(Sotomayor, 1987).
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se mantuvo durante buena parte del siglo XX, hasta 1979; posteriormente comenzó a 
declinar, en beneficio de las viñas de riego dedicadas a la industria de exportación. De 
todos modos, se ha logrado mantener todavía viva la tradición de las viñas de secano.
Desde el punto de vista de la discriminación por régimen hídrico, los datos del cen-
so de viñedos de 2018 entrega información significativa. El censo registró 118.500 
hectáreas de riego (principalmente en manos de la industria), 17.387 de secano y 1.252 
de vega. Por lo tanto, las viñas de secano representan el 12,8% del viñedo nacional, lo 
cual muestra la relevancia de esta modalidad de régimen hídrico en Chile. Además, 
se trata de un proceso tradicional.
La comparación con Argentina es reveladora. Las viñas de secano no tienen rele-
vancia en el país trasandino. Los censos vitivinícolas del INV, iniciados en 1959 y 
vigentes hasta la actualidad, nunca discriminaron viñedos por régimen hídrico. La 
categoría “secano” no figura en los censos vitícolas que esta institución ha realizado 
durante seis décadas. Existen algunas viñas de secano, pero muy acotadas, como 
las que la empresa Peñaflor ha plantado en la costa atlántica. Pero se trata de una 
experiencia reciente (2014), implementada por la industria y sin vínculos con la tra-
dición ni el patrimonio.
En cambio en Chile, las viñas de secano son expresión de la viticultura tradicional y 
campesina. En la loca geografía chilena, las viñas de riego requieren grandes inver-
siones de capital, debido a la irregularidad del terreno. Se necesitan grandes montos 
de capital para realizar las tareas previas de nivelación, a lo cual siguen las obras de 
construcción de la red hídrica formada por canales, hijuelas y acequias. Los capitales 
aportados por la burguesía nacional permitieron disponer de los medios para finan-
ciar las grandes inversiones que implicaban estas tareas. 
La presencia de la industria y los capitales de la burguesía nacional tuvieron poca pe-
netración en esos territorios. Por lo tanto, la mayor parte de tierras de secano interior 
sur no fueron niveladas por maquinaria pesada para instalar el riego, y han logrado 
mantener los paisajes culturales de las lomas de la cordillera de la Costa y sus terrenos 
irregulares (Figuras 4, 5 y 6). De todos modos, en los últimos años, esta situación ha 
comenzado a cambiar. Atraída por el prestigio de los viñedos patrimoniales, la indu-
stria ha comenzado a interesarse en estos territorios y a derivar allí sus capitales. Se 
han realizado movimientos de suelos para implementar nueva tecnología en la zona, 
sobre todo con la incorporación de riego por goteo.
Pero la mayor parte de las viñas patrimoniales de secano todavía resisten. Se ha 
preservado así la belleza escénica, a la vez que se mantienen vigentes las prácticas 
culturales ancestrales porque el terreno no permite el ingreso de maquinaria para 
realizar trabajos mecanizados. Para controlar las malezas, las tareas culturales de 
cava y recava se realizan con los métodos tradicionales. Además, en tiempo de ven-
dimia no ingresan máquinas cosechadoras; la cosecha de la uva se realiza en forma 
manual y no mecánica.
Allí se mantuvieron los campesinos con sus pequeñas propiedades de subsistencia 
y producción diversificada: junto a la pequeña viña se criaban majadas de ovejas y 
cabras; se elaboraban quesos de Chanco y se trabajaban los cueros en las curtidurías, 
para desarrollar luego una intensa talabartería. Las viñas se integraron dentro de 
estos procesos para generar sus paisajes culturales. Se trata de una situación parecida 
a la que, para el caso español, se ha detectado en los viñedos de Castilla La Mancha, y 
como fundamento para su valoración patrimonial16.
Las tierras pobres de secano carecían de bosques y, por lo tanto, no disponían de 
maderas para sus instalaciones y equipamiento. Los campesinos debían adaptarse 
a estas circunstancias, y utilizar otros recursos para resolver sus problemas. En el 
caso de los recipientes, las vasijas de madera fueron poco utilizadas. En vez de ellas, 
se hizo habitual entre los campesinos el uso de tinajas de cerámica. La tradición de 
la artesanía en cerámica en esta región ha generado reconocimientos patrimoniales, 
como la Denominaciones de Origen “Loza de Pilén” (Región del Maule). Los artesanos 
locales aprendieron las técnicas para obtener tinajas resistentes a las exigencias de 
los procesos de fermentación, particularmente las altas presiones que pueden causar 
el estallido del contenedor si no está confeccionado con habilidad. Los campesinos 
enfrentaron este desafío con éxito, e incorporaron la tinaja como símbolo identitario 
de sus tradiciones.
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4. Viñas de Coelemu 
(Autor).

5. Viñas de Trehuaco en 
Cordillera de la Costa 
(Autor).

6. as en cabeza en 
Guarilihue (Autor).
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Los artistas, dibujantes e ilustradores chilenos tuvieron particular sensibilidad hacia 
los paisajes culturales de las viñas de secano y sus objetos emblemáticos, particular-
mente las tinajas. Este contenedor se convirtió en un ícono transversal a los artistas 
interesados en representar las costumbres y la cultura nacional. La tinaja servía como 
referente para distintas obras de creación.

↑ 7. Paisaje vitivinícola 
tradicional (En Viaje n. 
88: febrero 1941).

En la Figura 7 la revista En Viaje celebraba el vino en sus orígenes campesinos. La ti-
naja emerge en el centro de la escena, como corazón que articula todos los demás 
elementos para formar la trama cultural del paisaje. Las bodegas con techos de teja o 
de madera, juntamente con la fl ora nativa, constituyen el centro del escenario; como 
telón de fondo se representaba la cordillera de la Costa o la cordillera de los Andes. La 
iconografía de la tinaja y demás instrumentos y utensilios propios de la cultura tra-
dicional del vino aparecían recurrentemente representados en estas publicaciones.
Junto con las tinajas, otros elementos se desarrollaron para modelar una cultura de 
la vid y el vino adaptada a los paisajes del secano. Otro elemento saliente fueron los 
cierres perimetrales. Para proteger las viñas del paso de los animales, los campesinos 
necesitaban levantar cercas. Ello requería materiales resistentes y a la vez, de bajo co-
sto y fácil acceso. Este fue el sentido de aprovechar las previas obtenida del lecho de los 
ríos (cantos rodados) o de las laderas de la cordillera de la Costa. De este modo surgieron 
los cierres perimetrales con pircas, que aportaron identidad característica a la región.

→ 8. Vendimiadora con 
tinaja (En Viaje n. 330: 
abril 1961).

← 9. Paisaje vitivinícola 
tradicional con tinajas 
y pirca (En Viaje n. 359: 
septiembre 1963).
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La presencia de las tinajas de cerámica y las cercas de pirca con-
tribuían a establecer la trama identitaria de aquellas viñas de 
secano, que formaban un paisaje coincidente con las zonas de 
cultivo de variedades tradicionales. En efecto, igual que los ce-
pajes del paradigma hispanocriollo, las viñas de secano se en-
cuentran principalmente en las regiones de Maule, Ñuble y Bio 
Bio: estas tres regiones concentran 16.551 hectáreas con viñas 
de secano, equivalentes al 95% del total nacional de viñedos con 
ese régimen hídrico.

Sistemas de conducción patrimonial:
las viñas en cabeza

Junto con las variedades hispanocriollas y el régimen hídrico de 
secano, el tercer criterio para reconocer los viñedos patrimoniales 
se encuentra en el sistema de conducción. En este campo, resulta 
importante el sistema de cultivo llamado “en cabeza” en Chile y 
Argentina, “en vaso” en España17 o bien Gobelet en Francia. El si-
stema en cabeza puede ser baja o alta. En su etapa de formación, 
la planta se puede apoyar en un tutor. Posteriormente, el tutor se 
retira y la planta se cultiva libremente, como un pequeño arbolito.
El censo identifi có 50.600 hectáreas de espaldera alta, 47.200 
de espaldera baja, 19.800 en parrón y 14.590 en cabeza, lo cual 
representa el 11% del viñedo chileno. Puesto en perspectiva re-
gional, esta cifra es sumamente alta. Basta señalar que, en Ar-
gentina, según el registro de 2019, las cepas en cabeza apenas 
cubren una superfi cie de 573 hectáreas, que representan sólo el 
0,3% del viñedo nacional. 
La pérdida de las viñas tradicionales en cabeza en Argentina 
obedece a una corriente ideológica liderada por la industria y 
los tecnócratas, orientada a estigmatizar la vitivinicultura tra-
dicional. En Argentina estos enfoques se impusieron, y como 
resultado, estas modalidades culturales llegaron a desaparecer 
casi totalmente. En Chile también existió esa corriente de opi-
nión. A lo largo de buena parte del siglo XX, la industria y las 
ofi cinas del Estado estigmatizaron a los campesinos que man-
tenían esta modalidad de cultivo, llamándola “primitiva” o 
“atrasada” 18. Sin embargo, los campesinos se sobrepusieron a 
esa actitud por parte de la industria y los tecnócratas, y se man-
tuvieron fi eles a sus tradiciones. 
El carácter patrimonial de las viñas en cabeza se apoya en la 
trayectoria histórica y el vínculo con los padres fundadores de la 
Patria. En los tres primeros siglos de historia vitivinícola de Chi-
le, esta fue la modalidad utilizada para cultivar la totalidad de 
las viñas chilenas; como alternativa, se utilizó también el par-
rón, pero solo como pequeños espacios junto a las casas. Recién 
el tercer tercio del siglo XIX se comenzaron a usar otras moda-
lidades como espalderas altas y bajas, impulsadas por la indu-
stria19. Por su parte, los padres fundadores de la Patria, particu-
larmente don Bernardo O’Higgins, cuando se dedicó a practicar 
el ofi cio de viticultor en la hacienda Las Canteras, también apli-
có el sistema de conducción en cabeza20. Lo mismo puede decirse 
de la viña “Doña Javiera”, propiedad de los hermanos Carrera, 
situada en la localidad de El Monte.
Las representaciones gráfi cas de los paisajes vitivinícolas de 
Chile fueron sensibles a las tradicionales viñas en cabeza. Este 
criterio se aplicó en ilustraciones con objetivos judiciales, carto-
gráfi cos y artísticos. 

10. Viña en cabeza
(En Viaje n. 330:
abril 1961).

11. Viña en cabeza
(Topaze n. 254: 4-6-1937).
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En el siglo XX, cuando ya estaba bien instalado el sistema de 
cultivo por espaderas y parrales con sus alambrados, el concepto 
de los artistas para representar los viñedos se mantuvo asocia-
do a la modalidad tradicional, con el sistema en cabeza. En la 
década de 1960 la popular revista En Viaje, editada por los Fer-
rocarriles del Estado para promover la oferta turística chilena, 
publicó ilustraciones de viñedos con cepas de cabeza (Fig. 10). 
Por su parte, la revista satírica Topaze, al representar una plan-
ta de vid para sus caricaturas, seleccionó también la modalidad 
de cultivo en cabeza.
La ilustración representa un paisaje vitivinícola tradicional en 
Chile, con los cosechadores en primer plano, las viñas en cabe-
za en segundo plano, y el monasterio en tercero; como telón de 
fondo, la cordillera de los Andes cierra la escena. Se logra así 
una composición dinámica y completa de los elementos fun-
damentales de la vitivinicultura colonial de América. Resulta 
notable la cuidadosa selección de los íconos representados para 
simbolizar la tradición vitivinícola chilena.
En las ilustraciones festivas de la época, dedicadas a la tradicio-
nal alegría de la vendimia en medio de las viñas, los dibujantes 
chilenos aplicaron criterios parecidos. En lugar de representar 
las plantaciones industriales, con sus parras alineadas riguro-
samente en sus hileras de espalderos o parrales, optaron por in-
spirarse en las viñas tradicionales en cabeza. La revista En Viaje 
publicó dibujos referidos a escenas de alegres vendimiadoras, 
situadas precisamente, en esos paisajes patrimoniales.
Evidentemente, los artistas y dibujantes tenían a su alcance los 
dos modelos de viñas existentes entonces en Chile. Podían ob-
servar tanto las viñas geometrizadas de la industria, o las viñas 
espontáneas de los campesinos; y sin dudarlo, se decantaron 
por las viñas patrimoniales, cultivadas con los métodos tradi-
cionales. La intuición los guió en esta elección, porque le encon-
traron mayor afi nidad con el sentir popular. Lo mismo ocurría 
en ilustraciones dedicadas a representar la tradición de los reli-
giosos en el mundo del vino.
Las ilustraciones  representan sujetos historicos diferentes, pero 
en viñas semejantes. Por un lado, las vendimiadoras danzan y 
bailan en la vendimia; por otro, los frailes disfrutan del vino en 
la intimidad monacal. En ambos casos, las viñas son cultivadas 
con los métodos tradicionales. El objetivo de estos dibujos era 
promover, visibilizar y valorizar el turismo enológico en Chile, 
como parte de la estrategia de desarrollo nacional, orientada a 
la diversifi cación económica. Esta era la misión de la revista En 
Viaje, particularmente en sus ediciones del mes de abril, dedica-
das a la vendimia y el turismo del vino. En este marco, la revista 
brindó atención especial a mostrar la tradición vitivinícola de 
Chile, a través de sus íconos emblemáticos: vendimiadores ale-
gres y frailes amantes del vino, junto a sus cepas tradicionales. 
Las formaban encadenamientos socioculturales con otros obje-
tos, entre los cuales algunos adquirian valores iconográfi cos si-
gnifi cativos, como el caso de la tinaja. Este objeto era un símb-
olo, a la vez,  de las viñas de secano y del sistema de conducción 
en cabeza. Había una unidad general de las viñas patrimoniales. 

12. Vendimiando viña en 
cabeza (En Viaje n. 330: 
abril 1961).

13. Frailes, tinajas y viña 
en cabeza (En Viaje n. 
330: abril 1961).
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REGION Has

Maule
Ñuble
Bio Bio

SUBTOTAL

Otras
TOTAL REGIONAL

7.213
8.296
1.042

16.551

835,7
17.387

1. [tab.] Localización de las viñas de variedades tradicionales por principales comunas (2018).
Fonte: elaboración propia a partir de datos publicados originalmente en el Catastro Vitícola 2018 
(Sag, 2020).
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Cepas
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Los tres factores patrimoniales y su consistencia 

Desde el punto de vista geográfi co, la mayor presencia de las tradicionales viñas cul-
tivadas con el sistema en cabeza, coincide con las áreas de régimen hídrico de seca-
no y de variedades hispanocriollas. Las regiones de Maule, Ñuble y Bio Bio reúnen 
14.382 hectáreas cultivadas con este sistema de conducción, equivalentes al 98,5% 
del total nacional. Se produce por lo tanto, una tendencia coherente de estilos de 
viñedos. Las tres cualidades señaladas se presentan generalmente asociadas entre 
sí. Tal como muestra la Tabla 1, existe una consistencia notable en los tres indicado-
res seleccionados de viñedos patrimoniales en Chile. La superfi cie de viñas de secano 
(17.400 hectáreas) es muy parecida a la registrada con sistema de conducción en ca-
beza (14.600) y cuyas variedades predominantes son Uva País, Moscatel de Alejandría 
y Torontel (15.100). Desde el punto de vista geográfi co, aproximadamente el 95% de 
estas viñas patrimoniales se encuentran en las regiones de Maule, Ñuble y Bio Bio.

Conforme a la Tabla 1, se presenta una consistencia notable de las tres categorías de 
análisis. Entre las tres regiones señaladas, Maule, Ñuble y Bio Bio, concentran entre 
el 95% y el 98.5% de la totalidad de las viñas cultivadas en Chile con variedades hispa-
nocriollas, con régimen hídrico de secano y con sistema de conducción en cabeza. 
En estas tres regiones se encuentran casi todas las viñas patrimoniales chilenas, que 
cumplen las tres cualidades identifi cadas.
La comparación con Argentina ayuda a comprender el fenómeno chileno. Porque en el 
país trasandino también existen viñas con esas tres condiciones, pero muy distantes una 
de otra. Las cepas de cabeza están en Mendoza, en La Rioja (400 km al norte) y en Río 
Negro (1.000 km al sur). Las viñas de secano están en la provincia de Buenos Aires, 1.300 
km al este de Mendoza. Y el Torrontés Riojano está en Mendoza y en Salta, 1.800 km al 
norte. Estos datos permiten comprender que, en Argentina, estas características obede-
cen a otros factores, como muestra la reciente experiencia de viñas de secano atlántico 
de la empresa Peñafl or, plantadas en un lugar que carece de toda tradición vitivinícola.

Viñas patrimoniales y vinos patrimoniales

La identifi cación de las viñas patrimoniales resulta también consistente con los vinos 
patrimoniales de Chile. En efecto, estos vinos están estrechamente asociados a las 
viñas patrimoniales, tanto desde el punto de vista geográfi co como en el plano de 
las variedades de uva. Ello se refl eja principalmente en productos como el Pipeño y 
el Asoleado.
Los vinos Pipeño y Asoleado se han elaborado tradicionalmente en la zona de la cor-
riente principal de las viñas patrimoniales, sobre todo en los viñedos de secano, cul-
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tivadas con sistema de conducción en cabeza y con cepas hispanocriollas. El vino Aso-
leado se elabora a partir de las uvas País y Moscatel de Alejandría. El Pipeño blanco 
utiliza Moscatel de Alejandría y Torontel; el Pipeño rosado y tinto emplea Uva País. 
Desde el punto de vista territorial, el vino Pipeño se ha desarrollado al sur del Maule, 
en las regiones de Maule, Ñuble y Bío Bío. En la primera, las principales referencias 
corresponden a las comunas de Cauquenes, San Javier y Villa Alegre. Por su parte, 
en Ñuble, la tradición histórica ha asociado al Pipeño con varias localidades de la 
región, sobre todo en Chillán, Portezuelo, Guarilihue, Ránquil, Quillón, Quirihue, 
Cerro Negro y Las Raíces21. En todo caso, desde las regiones de Maule, Ñuble y Bio Bio, 
el Pipeño se ha proyectado a buena parte de la gastronomía patrimonial chilena22.
El Pipeño era el vino campesino popular por excelencia. Se elaboraba en rústicos fu-
dres de madera de raulí, con tamaños que varían entre los 5.000 y 60.000 litros de 
capacidad; y se distribuía en barriles de roble denominados “pipas”. El Pipeño no se 
distribuía en botellas con etiquetas para ostentar marcas como símbolo de distinción. 
Al contrario, se vendía “suelto” al “litreado” y los vecinos lo pasaban a retirar en sus 
propios envases como garrafas (5 litros), damajuanas (10 litros) y chuicos (15 litros). 
Para alargar su vida útil, estos recipientes de vidrio se revestían con un tejido de 
mimbre, particularmente de Chimbarongo; la tradición de estos mimbres, igual que 
ocurrió con la cerámica de Pilén, fue reconocida como Sello de Origen por el Instituto 
Nacional de la Propiedad Industrial de Chile (Inapi), a través de la Marca Colectiva 
“Capital del Mimbre”.
Entre estos envases retornables, el chuico emergió como símbolo de la vitivinicultura pa-
trimonial con el reconocimiento de los artistas. Desde diversas expresiones técnicas, los 
creativos encontraron en el chuico un elemento de gran valor simbólico para representar 
aspectos significativos de la cultura chilena. En su intuición especial, los artistas enten-
dieron que el chuico permitía desarrollar prosopopeyas, mediante su personalización en 
circunstancias festivas. En reiteradas oportunidades, los artistas chilenos representaron 
el chuico como personajes dotados de vitalidad y alegría. En el campo de las artes plástic-
as, los caricaturistas de la revista satírica Topaze ilustraron una fiesta popular chilena con 
la presencia del chuico bailando la cueca junto a la guitarra.

14. Chuico baila cueca 
Fuente (Topaze n. 234: 
8-1-1937).

La prosopopeya del chuico se expandió también hacia otras disciplinas artísticas. En 
la década de 1950, las estrellas de la música y la poesía popular de Chile, Violeta Parra 
y Nicanor Parra elaboraron la “Cueca del Chuico”. Otro paso significativo fue la escul-
tura monumental, representada por el escenario con forma de Chuico para celebrar 
allí la “Fiesta del Chuico de Cauquenes”.
La Fiesta del Chuico se comenzó a celebrar a fines de la década de 1950 y se ha mante-
nido vigente hasta la actualidad. En 2000 se modificó su nombre por “Festival Nacio-
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nal de la Canción del Río de Cauquenes”, denominación que tiene hasta hoy. De todos 
modos, el monumental chuico sigue presidiendo esta celebración, a la cual asisten 
artistas internacionales y cuya convocatoria supera las 10.000 personas.
En su carácter de vino campesino, el Pipeño surgió como elemento de cohesión e inte-
gración social. Al animar los encuentros de familiares y amigos en tabernas y hogares 
domésticos, en fi estas y celebraciones, en reuniones cívicas y religiosas, el Pipeño 
contribuyó al proceso de construcción, renovación y fortalecimiento de los lazos so-
ciales. A través del Pipeño, las viñas patrimoniales aportaron al fortalecimiento de la 
trama sociocultural de la región.
Si el Pipeño era el vino común, el Asoleado era el vino especial, el escogido para oca-
siones particularmente importantes. Se elaboraba a partir de Uva País y requería un 
tratamiento cuidadoso para asegurar que los racimos de uva tuvieran exposición solar 
durante dos semanas, inmediatamente después de la vendimia. Su fama se proyectó 
a todo el país y en su momento fue reconocido como el vino más prestigioso de Chile. 
Las observaciones de los expertos, a mediados del siglo XIX, coincidieron en destacar 
la alta calidad del vino Asoleado de esta región23. El Asoleado hizo famoso a Cauquenes 
fuera de su territorio. Los comerciantes de Santiago de Valparaíso anunciaban con 
orgullo este producto para atraer a sus clientelas. «Llegó Asoleado de Cauquenes», 
solían anunciar los taberneros y comerciantes en El Mercurio y otros diarios de la época 
en la segunda mitad del siglo XIX. Con este nombre se referían a los vinos escogidos 
elaborados no solo en Cauquenes sino en un espacio más amplio, que comprendía 

16. Afi che de la fi esta 
de Cauquenes, con el 
tradicional escenario del 
Chuico (2014).

15. Chuico gigante levan-
tado en Cauquenes como 
escenario para la Fiesta 
del Chuico (1960) (Colec-
ción Felipe Zúñiga).
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también los valles del Ñuble y el Itata. Como estos territorios eran gobernados desde 
la ciudad de Concepción, con frecuencia se utilizó también el nombre “Asoleado de 
Concepción”. En todo caso, el Estado de Chile delimitó el Asoleado de Cauquenes y 
Concepción en 1953. Fue la forma de reconocer el vino elaborado con cepas de Uva 
País, en las viñas en cabeza del secano. En otras palabras, la corriente principal de las 
viñas patrimoniales de Chile tuvo su expresión de alta calidad en el vino Asoleado de 
Cauquenes y Concepción24.
La pareja conceptual Pipeño-Asoleado entregaba las dos grandes líneas de productos 
que generaban las viñas patrimoniales: un vino para compartir entre todo el pueblo y 
fortalecer sus lazos sociales (el Pipeño); y otro para exhibir la alta calidad enológica de 
la Uva País y su potencial para lograr productos de alta calidad. Entre ambos vinos se 
lograban los objetivos de afirmar los saberes campesinos del secano costero e interior, 
con sus viñas en cabeza de variedades hispanocriollas. La producción de Asoleado de-
clinó en la segunda mitad del siglo XX, pero ha comenzado a recuperarse en los últim-
os años, a través de la producción de la Viña Los Encomenderos (Bío Bío) Cooperativa 
Vitivinícola de Loncomilla y la Viña Erasmo (Maule), entre otros. Paralelamente, el 
Pipeño ha logrado una revaloración extraordinaria en los últimos años, a partir del 
interés de las nuevas generaciones por el “Terremoto”, trago típico elaborado a partir 
del tradicional Pipeño.

Conclusión

Tras examinar las fuentes disponibles, se han logrado los objetivos propuestos. Se 
han identificado tres características compartidas por las viñas patrimoniales: régim-
en hídrico de secano, sistema de conducción en cabeza y variedades del paradigma hi-
spanocriollo, principalmente Uva País, Moscatel de Alejandría y Torontel. Estas tres 
características están fuertemente conectadas por una tradición histórica de más de 
tres siglos y se encuentran presentes en las mismas viñas. 
Estos viñedos, nacidos en el periodo colonial, tuvieron una larga persistencia como 
centro de la vitivinicultura nacional en la historia de Chile y lograron sostener un 
espacio relevante hasta la actualidad. Además, establecieron fuertes conexiones con 
los vinos patrimoniales, tanto de carácter popular (Pipeño) como de alta calidad (Aso-
leado). El vino Pipeño tuvo sus expresiones simbólicas en la pipa y el chuico, enva-
ses dedicados a elaborar y distribuir este tipo de vino. Estos elementos trascendieron 
el mundo del vino para alcanzar reconocimiento en el espacio del arte y la cultura, 
expresados en la música, la poesía, la escultura, la caricatura y hasta como escenario 
festivalero.
La corriente principal de las viñas patrimoniales de Chile se localiza fundamentalmen-
te en las regiones de Maule, Ñuble, y en menor medida Bio Bio, sobre todo en nueve 
comunas debidamente identificadas. Entre ellas se encuentran las 15.000 hectáreas de 
viñas patrimoniales que comparten las tres cualidades señaladas: régimen hídrico de 
secano, sistema de conducción en cabeza y variedades hispanocriollas.
Sobre la base de tres siglos de historia, las viñas patrimoniales cuentan con un cre-
ciente prestigio en Chile. Poco a poco, los mercados han comenzado a expresar su 
interés por las uvas que provienen de estas cepas. De todos modos, todavía no se ha 
desarrollado con suficiente fuerza una corriente dedicada a elaborar vinos en estos 
territorios, envasarlos en origen y desarrollar sus propias marcas para alcanzar mayor 
autonomía y consolidar su identidad.
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